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1. INTRODUCCIÓN

La educación en general y la de las mujeres en concreto siempre ha sido una 

cuestión de debate en nuestra sociedad. Tanto es así, que aún hoy discutimos 

si las diferencias entre hombres y mujeres obedecen a causas genéticas o a la 

educación recibida. Este debate científico y filosófico ha tenido también una 

amplia repercusión literaria, sin embargo, hasta la Ilustración, no se empezó a 

producir una literatura didáctica que tratara el tema desde una perspectiva 

racional y una sensibilidad profunda y regeneradora. En este sentido, tanto 

dentro del género dramático como en la producción literaria general, El sí de las 

niñas (Leandro Fernández de Moratín, 1806) es considerada una de las primeras 

reflexiones sobre la educación femenina.  

La comedia plantea el asunto de un matrimonio concertado entre un hombre 

mayor, don Diego, y una joven de dieciséis años, doña Francisca. Esta última, 

sin embargo, ama secretamente al sobrino de don Diego, don Carlos. El tío, al 

percatarse de ello, respetando los deseos de doña Francisca, decide cancelar 

su propio matrimonio y postular el de su sobrino.  

Para comprender el mensaje de la composición, es necesario conocer la 

concepción que Moratín (1760-1828), el más relevante dramaturgo español del 

siglo XVIII, tiene del teatro: lo considera “un factor de la configuración de unos 

modos de vida y, correlativamente, de unas pautas de comportamiento que 

promueven eficazmente la transformación de la imagen de la convivencia” 

(Maravall, 1978:164). El sí de las niñas, en particular, trata el tema de los 

matrimonios de conveniencia, un problema muy común en la sociedad española 

de finales del siglo XVIII. Moratín, que censura los casamientos desiguales 

mediante un teatro de intención didáctica y moralizante, busca ser un modelo de 

conducta para el pueblo y un arma para combatir los prejuicios barrocos. Para 

ello, se vale del tópico del viejo y la niña, que, inspirado en el entremés y en el 

sainete, ya había sido recreado dos siglos antes por la comedia del arte y los 

entremeses de Cervantes.  

Los principios de Moratín se mueven en el contexto de la Ilustración, la corriente 

cultural e intelectual europea que llegó a España de la mano de la burguesía 
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francesa y que, inspirada en el antropocentrismo, ensalza la razón, el progreso 

y la igualdad en la educación, ideario que podemos considerar el germen de la 

sociedad actual.  Su objetivo es, en definitiva, instruir al pueblo y renovar el 

pensamiento combatiendo los prejuicios conservadores y teocéntricos del 

Barroco.  

Los ilustrados definen la educación como “el instrumento del bienestar y el 

camino de la felicidad” (Pérez, 2006:490); por lo tanto, la de las mujeres se 

manifiesta como un conjunto de principios de conducta que trata de combatir 

ciertos prejuicios sociales: sumisión, opresión de la libertad moral y dependencia 

respecto al varón. Esta es la educación tradicional que Moratín trata de censurar 

mediante una crítica que lleva consigo una intención social, pues busca mostrar 

al pueblo los ideales ilustrados de la educación, antítesis de la educación 

femenina tradicional. 

Si bien El sí de las niñas fue todo un éxito, provocó un amplio debate. Calificada 

por la mayoría como una valiosa pieza de intención moralizante que buscaba 

instruir al pueblo en un nuevo modelo educativo para la mujer, fue considerada 

por algunos conservadores como subversora del orden social y moral 

establecido. No obstante, el verdadero alcance de la crítica del autor hacia la 

educación femenina tradicional apenas ha sido analizado, como tampoco sus 

justificaciones ni debilidades. Es lo que pretende este trabajo, evaluar la obra 

explorándola en su contexto histórico-social a través de los diálogos con el fin de 

averiguar cuáles son sus tesis al respecto; es decir, si Moratín es un adelantado 

a su tiempo y promueve la igualdad absoluta en la educación de ambos sexos, 

o si sigue ofreciendo una visión paternalista de la mujer. El estudio se enfocará 

precisamente en los diálogos porque constituye el elemento a través del cual, 

como apunta Casalduero, “todo discurre” (1962:573) en esta obra, mientras que 

las acotaciones son meramente informativas. Debido a la naturaleza de El sí de 

las Niñas, los diálogos se analizarán desde una perspectiva ideológica y social 

más que lingüística. Así, se intentará averiguar si la obra realmente ofrece un 

nuevo modelo de educación similar al masculino, o si, por el contrario, queda 

anclado a ese viejo modelo en el que la mujer sigue siendo un satélite del 

hombre.  
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El trabajo comenzará, de ese modo, planteando una visión analítica de los cuatro 

protagonistas que configuran el conflicto a través de los diálogos. Seguidamente, 

se explorará el estado de la cuestión en su contexto histórico-social con el fin de 

evitar la especulación interpretativa o los lugares comunes que se repiten al 

analizar la obra.                                                                                                  

Todo ello deberá conducir a la tesis final del trabajo: aunque El sí de las niñas 

parece defender una nueva educación femenina que ahonde en la libertad, esa 

libertad no va más allá de alentar a las mujeres a decidir con quién casarse, sin 

fomentar cambios sociales significativos en su situación respecto al hombre. 

En lo que concierne al método, el estudio se centrará en el texto primario, si bien 

se utilizarán también distintas fuentes secundarias: estudios críticos sobre la 

obra y sobre el estado de la educación femenina en la Ilustración. Este último 

campo será el que nos permita evaluar la aportación de los diálogos con relación 

a la coyuntura histórico-social. 

 

2. ANÁLISIS  

 

          2.1 DON DIEGO, LA RAZÓN 

Don Diego, al renunciar a sus planes de matrimonio y ofrecer finalmente a su 

prometida doña Francisca (Paquita) la libertad de casarse con su verdadero 

amor, se erige en el símbolo de la razón. Por su edad representa “la vieja 

España”, por su actitud, en cambio, “es ya la España nueva que él mismo 

contribuirá a forjar a través de Paquita” (Busquets, 2003). Este personaje critica 

los matrimonios concertados: “¿Cuántas veces vemos matrimonios infelices, 

uniones monstruosas, verificadas solamente porque un padre tonto se metió a 

mandar lo que no debiera? [...]”  (II, esc. 5). Por extensión, censura también la 

educación femenina tradicional, con cierta dosis de ironía:  

“Ve aquí los frutos de la educación. Esto es lo que se llama criar bien a una niña: 
enseñarla a que desmienta y oculte las pasiones más inocentes con una pérfida 
disimulación. Las juzgan honestas luego que las ven instruidas en el arte de callar y 
mentir […] se llama excelente educación la que inspira en ellas el temor, la astucia y el 
silencio de un esclavo”  

(III, esc. 13).  
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A través de los diálogos, ensalza los valores ilustrados en todo momento, unos 

ideales que, analizados someramente, cabría pensar que defienden la igualdad 

en la educación de ambos sexos. Sin embargo, al profundizar, dudamos si el 

principal cometido de don Diego es despertar la conciencia del pueblo para el 

impulso de una nueva educación femenina o, en su lugar, propugnar unos 

valores ilustrados que parecen defender una educación igualitaria en la 

superficie, pero reaccionaria en el fondo. 

En este sentido sorprende cómo este personaje, tras esa aparente apología de 

la mujer, no deja de reflejar ciertos prejuicios sobre ellas: “Lo echó todo a rodar… 

esto le sucede a quien se fía de la prudencia de una mujer” (III, esc. 3). Además, 

una concesión suya delata, incluso con cierto tono misógino, una visión utilitarista 

de la mujer que vierte luz en su deseo de casarse con Paquita:  

 

“[A don Simón]: ¿Y sabes tú lo que es una mujer aprovechada, hacendosa, que sepa 
cuidar de la casa, economizar, estar en todo? [...] Siempre lidiando con amas, que si una 
es mala, otra es peor, regalonas, entremetidas, habladoras, llenas de histérico, viejas, 
feas como demonios [...] No señor, vida nueva.”  

(I, esc. 1).  

 

Es evidente que, si don Diego fuera tan racional como aparenta en su decisión 

final, no hubiera pensado en casarse con una niña, y si finalmente lo descarta es 

porque aparece otro hombre con quien comparte un vínculo familiar. Esta 

situación nos hace dudar acerca del verdadero cometido del autor: parece 

reivindicar la libertad femenina, pero, en su esencia, más bien defiende la 

autonomía de la mujer a la hora de elegir a un hombre, quedándose muy lejos 

del nuevo modelo femenino que introducirá el realismo decimonónico1.  

Pese a ello, también observamos que el anciano, tras reflexionar, comprende el 

drama de Paquita: “Yo bien sé que usted agradece como puede el amor que la 

 
1El realismo decimonónico traerá una novelística que dará un paso más en la reivindicación de 
los derechos de la mujer a través de personajes femeninos que dan nombre a las novelas que 
protagonizan: La Regenta (Leopoldo Alas), Madame Bovary (Flaubert), Ana Karenina 
(Tolstoi)… 
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tengo... Lo demás todo ha sido... ¿qué sé yo?..., una equivocación mía, y no otra 

cosa... Pero usted, ¡inocente! usted no ha tenido la culpa”. (III, esc. 8). 

No obstante, en última instancia, nos decantamos por defender que detrás de 

las decisiones de don Diego se esconde un espíritu algo conservador que 

pretende convertir en un gesto altruista una renuncia que, en lo esencial, no va 

más allá de la pura conveniencia. Así, en sus diálogos vemos más bien la línea 

prerromántica de ese Rousseau paternalista que entendía que “toda la 

educación de las mujeres debe ser relativa a los hombres” (2009:232). 

 

2.2 DOÑA FRANCISCA, EL RESULTADO DE UNA EDUCACIÓN 

En otro vértice del triángulo se halla Doña Francisca, quien, educada en la 

sumisión y en la hipocresía, oculta su deseo de rechazar a don Diego y casarse 

con su verdadero amor. Tras haber pasado toda su vida en un convento, aparece 

retratada como una adolescente ingenua e inocente, resultado de la beatería 

inculcada por las monjas. De hecho, su débil personalidad se refleja en sus 

intervenciones, siempre cortas, paródicas y plagadas de exclamaciones retóricas 

que remiten al imaginario de los cuentos de hadas o al arquetipo de “la dama en 

apuros”: “¡Pobre de mí!” (II, esc. 5). “¿Qué es esto? [...] No puedo sostenerme 

[...] ¡Desdichada!” (II, esc. 16). “¡Infeliz de mí!” “¡Muerta voy!” (I, esc. 2).  

Se trata de un personaje superficial, y, por extensión, estereotipado: sus diálogos 

muestran una joven necesitada, sentimental, como las heroínas de los cuentos 

tradicionales. En otras palabras, se nos ofrece la versión más dulcificada de una 

niña graciosa y tierna, o, como sugiere Busquets, un personaje a medio camino 

entre el Barroco y la Ilustración: “pero sin la exuberancia de Las tres gracias de 

Rubens, sino mona y retraída” (2003).  

Moratín se inspiró para crear sus personajes superficiales en la técnica del 

entremés y del sainete. Tanto El sí de las niñas como el teatro ilustrado en 

general heredaron de dichos géneros dramático-cómicos la estructura de las tres 

unidades, que viene definida por la concepción aristotélica del teatro: unidad de 

espacio, tiempo y lugar. De esta manera, el tiempo trascurrido en la obra se 

antoja demasiado breve para permitir la evolución psicológica de los personajes, 
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y mucho menos de Paquita: como advirtió Casalduero, la acción transcurre 

desde las siete de la tarde hasta las cinco de la mañana (1962:574). Así, los 

personajes de El sí de las niñas son, como inferimos de los diálogos, simples, si 

bien Deacon defiende que están dotados de gran complejidad, destacando en 

Moratín “su manera de representar la realidad profunda de sus personajes”, así 

como su habilidad para “investir[los] de una motivación indisolublemente ligada 

con los objetivos esenciales de la obra” (2007:91). No obstante, la renuncia de 

Moratín a profundizar en los caracteres también conlleva ventajas: facilita la 

comprensión del mensaje y vuelve la tesis más diáfana y didáctica, que es, en 

definitiva, lo que Moratín pretendía. 

El carácter de doña Francisca refleja, en cualquier caso, lo que la sociedad de la 

época espera de una jovencita decente, diametralmente opuesta al espíritu del 

“¡Atrévete!” de Kant que en teoría tanto define al periodo ilustrado. No obstante, 

al profundizar en la filosofía de los ilustrados, percibimos que la defensa de la 

paridad todavía tiene más de aspiración teórica que de conquista práctica. A la 

voz de Rousseau, señalada más arriba, podemos añadirle la de Voltaire: “[las 

mujeres] han nacido para agradar y para ser el adorno de las sociedades […] 

deben ser más dulces de carácter que la raza masculina” (1764:689). Esta 

definición se ajusta, como vemos, al perfil de Paquita.  

A pesar de la decisión de don Diego, doña Francisca no madura; al ser delatada, 

descubrimos que no ha comprendido sus enseñanzas: “¡Qué maldad! Señor don 

Diego, ¿así cumple usted su palabra?” (III, esc. 22). Aun así, no debemos 

juzgarla con demasiada dureza, ni mucho menos esperar que se rebele una 

muchacha que, como apunta su madre, “no ha salido todavía del cascarón” (III, 

esc. 11). En el fondo, es una víctima que no ha tenido la oportunidad de 

desarrollar su capacidad crítica.  

En definitiva, concluimos que, aunque los diálogos de doña Francisca pretenden 

reflejar los estragos de la educación femenina existente, no parece que ese 

asunto sea el eje central de la crítica moratiniana, sino una excusa para ensalzar 

los principios del hombre ilustrado.  De este modo, con el pretexto de Paquita, la 

obra se convierte en una apología a la voluntad ecuánime de don Diego. 
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2.3 DOÑA IRENE Y DON CARLOS 

Doña Irene, la madre de Paquita, es el contrapunto cómico de la obra, la portavoz 

de una beatería tan acusada que resulta ridícula, pues “hace que la educación 

adquiera un tono igualmente burlesco dentro de la sátira social” (Casalduero, 

1962:577). Efectivamente, se trata del antihéroe de la comedia, mediante el cual 

Moratín denuncia los vicios y la ignorancia de la burguesía, grupo social que 

fomenta los matrimonios de conveniencia por razones económicas. Doña Irene 

es una auténtica parodia de esa España atrasada y beata que los ilustrados 

pretenden transformar, donde “la ironía y el sarcasmo moratinianos alcanzan una 

gran carga de censura” (Rossi, 1974:113-114). Moratín construye un personaje 

insulso que se expresa a través de soporíferos monólogos: “…Siempre cayendo 

y levantando... Médicos, botica... Que se dejaba pedir aquel caribe de Don Bruno 

(Dios le haya coronado de gloria)” (II, esc. 2); donde las exclamaciones retóricas 

se rematan con puntos suspensivos.  

No obstante, Doña Irene, con esta actitud, rebaja en la composición tanto la 

verosimilitud como la altura dramática, pues sus diálogos resultan demasiado 

paródicos para una obra que pretende ser verosímil y sustentarse en valores 

morales. Si bien resulta muy efectista como elemento de comicidad, también es 

preciso reconocer que, posiblemente, si Moratín hubiera creado personajes más 

consistentes, su postura habría resultado más matizada. Sin embargo, tampoco 

hay que olvidar que el género cómico es para Moratín, como él mismo dejó 

constar, una pieza donde “resultan puestos en ridículo los vicios y errores más 

comunes de la sociedad, y recomendadas por consiguiente la verdad de la virtud” 

(1825). Aun así, la degradación extrema del antihéroe resta a la obra altura 

dramática y la reduce a una simple fórmula humorística. El público, distraído por 

su comicidad, puede distraerse de lo que realmente importa: el resultado de una 

educación femenina fallida basada en los dogmas de la religión católica. Esta 

última debe ser en El sí de las niñas un elemento clave: la postura de Moratín se 

apoya en que el clero, por las razones ya comentadas, no debe ser el encargado 

de educar a las mujeres. De esta forma, el autor, en nombre de la Ilustración, 

reivindica la necesidad de separar la religión de la educación femenina 
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tradicional, tomando como base unos principios deístas2, que no ateos. Esta idea 

coincide, en definitiva, con la actitud de don Diego: reniega de la beatería de las 

monjas y de doña Irene, últimas responsables de la educación de la joven, para 

convertir su fe en la razón humana en el camino a la felicidad.   

No obstante, este personaje, al igual que Paquita, tampoco llega a asimilar las 

razones de don Diego, y amenaza a su hija con matarla cuando descubre que 

tiene un amor secreto: 

  
DOÑA IRENE.-   No, señor; que la he de matar. 

  
DON DIEGO.-   ¿Qué locura es ésta? 

  
DOÑA IRENE.-   He de matarla. 

(III, esc. 12) 

 

Sin embargo, irónicamente, al percatarse de que se trata del sobrino de don 

Diego y por tanto, rico, cambia de opinión; “Hija, Francisquita. ¡Vaya! Buena 

elección has tenido…” (III, esc. 13). Llama la atención la connivencia de Moratín 

al no denunciar los excesos burgueses en este aspecto. Por si fuera poco, el 

desenlace dulcifica en exceso la resolución del conflicto, y, lo más importante, 

resta trascendencia a la intención moralizante, lo que nos permite descartar 

definitivamente que la obra pueda tener un alcance subversivo. 

En definitiva, como prueban los diálogos tanto de doña Irene como de su hija, 

Moratín crea personajes femeninos de una elementalidad tal que nos da la 

impresión de que se trata de una estrategia paternalista para subrayar la 

sensatez y el buen sentido de los hombres.  

Don Carlos, el enamorado de doña Francisca, por su parte, parece la versión 

masculina de Paquita: sus intervenciones en los diálogos, similares a las de 

Paquita, muestran, como en ella, cierta falta de madurez: “¡Y la dejo! [...] ¡Y la 

pierdo para siempre!”(II, esc. 12). Asimismo, al abandonar el ejército para ver a 

su amada (II, esc. 11), cumple la función arquetípica de los cuentos tradicionales: 

 
2 Deísmo: postura filosófica que afirma la existencia y naturaleza de un dios o dioses a través 
de la razón, pero que niega la providencia divina y la idea de religión revelada.  
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mientras su querida es una “frágil princesa”, el hace el papel de “príncipe azul”, 

asemejando El sí de las niñas, de alguna forma, a un cuento de hadas.  

Al complacer tanto a uno como a otro, el autor desvía el foco de la obra hacia la 

crítica de la falta de libertad en los jóvenes en general, antes que hacia la libertad 

de las mujeres. De hecho, Andioc (1976:146) nos revela un acontecimiento que 

da sentido a esta hipótesis: Carlos III había publicado treinta años antes una ley 

que prohibía contraer matrimonio a los menores de 26 años sin consentimiento 

paterno, lo que prueba la existencia de una opresión moral en los jóvenes de 

ambos sexos cuando El sí de las niñas se publicó.  

Con relación al amor de Paquita y Carlos, es preciso destacar que, como 

lectores, vemos su relación con cierta distancia, nos resulta artificial, ajena a la 

complicidad erótica e incluso sentimental: 

 
DON CARLOS.-   Y antes perderé la vida que renunciar al lugar que tengo en ese corazón [...] 
Todo él es mío [...] ¿Digo bien?  (Asiéndola de las manos.)  
  
DOÑA FRANCISCA.-   ¿Pues de quién ha de ser? 

(II, esc. 7) 

 

No obstante, también cabe pensar que una relación tan aséptica puede restarle 

credibilidad a la obra, o que nos impide identificarnos con los enamorados, idea 

que Andioc desmiente: “buena parte del bello sexo se identificó con doña 

Francisca” (1976:581).  

En cualquier caso, suprimir dicha complicidad constituye, a mi juicio, una virtud 

en la obra, ya que prueba que su principal cometido no es emocionar, sino instruir 

al público. El sí de las niñas no es una historia de amor. Una pasión amorosa 

plagada de libertinaje (como en la obra ilustrada Las amistades peligrosas, 

Choderlos); o una trama con alusiones sexuales explícitas (Romeo y Julieta, 

Shakespeare) nos alejarían de lo esencial. Asimismo, nótese que los diálogos 

entre los criados Rita y Calamocha ya introducen cierto cariz insinuante en el 

transcurso de la acción: “[Calamocha a Rita] Agradecida te quiero yo, niña de 

mis ojos”. (II, esc. 3).  

2.4 ÚLTIMAS CONSIDERACIONES 
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Para evaluar con más precisión las ideas que nos transmiten los diálogos de El 

sí de las Niñas, quizá deberíamos prestar atención a la concepción de la 

educación femenina en la Ilustración.  

El concepto de educación igualitaria había surgido en España justo ochenta años 

antes de la publicación de la obra, cuando Feijoo declaró que las mujeres y los 

hombres tenían las mismas capacidades intelectuales; y que era la desigual 

educación la que les impedía a ellas desarrollar sus talentos. Fue entonces 

cuando los ilustrados comenzaron a defender la igualdad en la educación para 

ambos sexos. Sin embargo, tal como apunta Gallego, “el pensamiento ilustrado 

entendió la cuestión de la educación femenina como un elemento más del 

engranaje nacional”, donde “las mujeres no salían de sus tradicionales 

competencias maternales y domésticas” (2006:84). Asimismo, Gallego infiere del 

Discurso de la educación física y moral de las mujeres (Josefa Amar y Borbón), 

que los cambios introducidos por los ilustrados respecto a la educación femenina 

tradicional fueron superficiales: las directrices referentes a “educación moral” 

femenina del discurso se limitan a tratar las labores manuales y el gobierno del 

hogar (2006:89). Por otra parte, Martín Gaite (1972:185) matiza que, en el siglo 

XVIII, los aires de libertad ilustrados hicieron que se viera bien el cortejo 

femenino, lo que fomentó la comunicación entre los sexos, pero que, poco 

después, pasó a ser considerado una gran desvergüenza.  

En definitiva, concluimos que los principios que configuran el nuevo modelo de 

educación femenina no son tan modernos como imaginábamos. 

Consecuentemente, deducimos que la limitada libertad que defiende nuestro 

dramaturgo se corresponde con el pensamiento de su tiempo. Habrá que esperar 

a finales del siglo XIX para que aparezcan en la literatura personajes femeninos 

que, al contrario que Paquita, busquen su identidad más allá de la dependencia 

de un hombre: Nora en Casa de Muñecas (Ibsen), Tristana en la novela 

homónima de Galdós... La educación que defiende Moratín ofrece una liberación 

muy limitada, pero, al fin y al cabo, forma parte de los cimientos del movimiento 

que surgirá medio siglo más tarde. No es de extrañar, por tanto, que Montero 

considere a Moratín un “pre-ibseniano” (1981:31).   
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A pesar de todo, no podemos ignorar la existencia de algunas obras anteriores 

a El sí de las niñas protagonizadas por mujeres mucho más independientes que 

doña Francisca: ejemplo de ello es La escuela de las mujeres (Molière), donde 

se ve cómo “el hombre cae en las redes de aquella que no ha aceptado la 

sumisión” (del Prado, 2008:141). Ya incluso en el Barroco encontramos la 

comedia Valor, agravio y mujer (Ana Caro, siglo XVII), cuya protagonista es 

definida como una mujer “fuerte,  vengadora y valiente” (Stroud, 1986:607), nada 

que ver con Paquita, aunque también es cierto que, como señala el mismo, la 

atención que han recibido estas obras ha sido muy escasa.  

 

 

3. CONCLUSIÓN 

El análisis de los diálogos de El sí de las niñas en su contexto histórico-social 

nos lleva a concluir que la crítica de nuestro dramaturgo, por hallarse en la misma 

tesitura que el modelo que promueven el resto de ilustrados, resulta muy 

limitada. En lo esencial, su aportación se sustenta en una defensa de la libertad 

de la mujer que no va más allá de ampliar su capacidad de decisión a la hora de 

elegir marido, pero siempre en favor de otro hombre, y capaz de controlar los 

excesos tradicionales como la diferencia de edad en los matrimonios. Moratín, 

como un ilustrado más, es ligeramente reformista, pero no es revolucionario. Por 

tanto, no podemos considerarle un adelantado a su tiempo, en especial si 

tenemos en cuenta algunos antecedentes literarios que, sin gozar del éxito de El 

sí de las niñas, censuran con menos remilgos la situación de la mujer. Nos 

preguntamos, por tanto, si Don Diego tiene más en cuenta en su decisión a la 

joven o a su sobrino, y cómo se habría resuelto el conflicto si doña Francisca se 

hubiera enamorado de un muchacho de pocos recursos sin ninguna relación 

familiar con don Diego.  

Si bien nuestro estudio analiza la comedia sin contemplar la representación 

escénica, centrándose en los diálogos y sin apenas considerar otros elementos 

inherentes al género dramático, debemos tener en cuenta que el fondo de 

nuestra cuestión reside en un hecho muy evidente: el matrimonio de Paquita y 

Carlos no deja de ser también un matrimonio de conveniencia; el joven es 

sobrino de don Diego, de ahí que doña Irene apruebe el enlace.  
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Pese a todo, no hay que olvidar que El sí de las niñas constituye una obra notable 

pionera en la reflexión sobre la educación de las mujeres; y que Moratín, aun 

quizá no llegando a ser un adelantado a su tiempo, abrió el camino a otras obras 

que culminarán el proceso iniciado por él. Se trata, al fin y al cabo, de una obra 

que solo puede ser comprendida en su totalidad en su contexto histórico, y que 

constituye, al mismo tiempo, una de las piezas teatrales que mejor han sabido 

trascender el paso del tiempo dentro de nuestra literatura. 
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